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			PARTE I
Islas de Apipé

		


		
			Apuntes de viaje del Almirante Osorio

			El viento es cálido, seco y arremolinado, trae mala gota. Si llueve como llovió la semana pasada habrá que guarecerse en alguna orilla. Avanzamos sobre el  Paraná buscándolas. No es que estemos perdidos, es que hay días en que ellas se esconden. La única manera de saber si es cierto lo que dicen mis hombres es  hacerme yo mismo a las costas, librando batalla al margen selvático. Como Almirante debo atender revelaciones. Los ojos que ven son los ojos que cuentan. Acá no hay fronteras, hay orillas y todo es borde. El agua amansa guerras, que las hay las hay, no las vemos destos días, pero sabemos, los nativos se comen unos a otros porai gresca. Parece otro mundo este de colores tridentes y abundancias varias. Todo está lleno. Todo a veces, también, parece vacío entre las grandes aguas y esta calma larga. Arroyos, riachos, pequeños brazos del Paraná le dan forma a la tierra. Algunas no son formas de Dios, el agua convierte al monte infiel en diablo, escondite de yacarés y de teyú guazú. Continuamos navegando río arriba hacia Islas de Apipé. Los nativos le llaman Itatingua, no pescan en zona, ni construyen morada. A sus formas desde lejos, nos lo advierten, que no nos acerquemos. Espinoza pide volver con más hombres. Dos o tres botes, calcula. Me alerta sobre la peligrosidad que la especie pudiera tener. El Dr. Tattet está sereno. Toma un remo y lo hunde hasta tocar fondo. Deben estar cerca, dice. Mete y saca de un lado, mete y saca del otro. Salpica, mide la profundidad del río, me mide a mí. Y el gusto no le voy a dar. Indico seguir hacia Islas de Apipé. No es cuestión de andar miedando ahora, digo. 

			***

			Atardece. El canal es estrecho, seco y virgen, cuesta entrarle a la isla. Espinoza desmaleza, guadaña en mano, todo lo salvaje. El Dr. Tattet se ocupa del rumbo. Oímos un aullido. Es absoluto. Calla todo lo que antes chiflaba: pájaros, víboras y tábanos. Son ellas, dice el Dr. Tattet, sube remos. La embarcación continúa a los tumbos. Huele distinto el río cerca de la isla. Fresco y agrio con un dulzor en la boca que llega justo cuando uno se ha olvidado que olió. Espinoza se sujeta a un yuyal de aguaí que nos detiene. Desde ahí vamos de a poco, hasta que las vemos. Reposan al sol sobre las costas verdes de Islas de Apipé. Son más de veinte. Acostadas de a pares, algunas encimadas de a cuatro o cinco. Confía te dije, y ahora inventate unos ojos nuevos, me dice el Dr. Tattet golpeándome el hombro, excitado. Allí están. Era cierto. Parecen indias de piel marrón rojiza pero tienen rasgos anfibios que las vuelven monstruosas. Llevan escamas en espaldas y brazos. Y acá la mayor extrañeza, piernas esbeltas de mujer bien formada coronadas en su naciente por un sexo femenino. Sin cola de pez. La corriente gana al yuyal. Espinoza no logra otro amarre firme. El bote avanza sin guía. Nos ven. Una de ellas lanza un pitido agudo. La veintena se suelta al río. Es un instante el que tardan en fundirse con el agua marrón del Paraná. El Dr. Tattet se agazapa al borde del bote esperando que alguna de ellas nos pase cerca. Mete mano al río haciendo señas buenas. ¿Qué logra así? Sumerge ambas manos, las mueve suave, en locura. El agua se agita hacia el este. Las localizamos. Del cardumen una, veo, de menor tamaño se aparta. Nada hacia nosotros. Su cabello oscuro flota en la superficie, es largo y grueso, enmarañado con algas y restos de hojas. Emerge desde el agua de a poco, toda extraña, pero son los ojos lo inaudito. Más grandes que los de una india común. Negros, rasgados, brillantes, con membranas. Sus escamas color plata bajo el sol nos encandilan. Parece yacaré por cómo sale, dice Espinoza. Mansa, la pez se acerca más. No tiene orejas sino unos agujeros pequeños por oídos. Cuidado, vos confiado, me alerta el Dr. Tattet. Su arpón es certero. Lo lanza, lo clava. La tira, la tiene. El agua se agita, la pez lucha. El Dr. Tattet pegado al bote la sostiene firme hasta que ella deja de tironear. Espinoza lo felicita, buena pesca, pero soltala nomás que hay que volver. El Dr. Tattet contesta que la lleva. Entre ellos empieza la pica. Es más problema que comida. Ésta es para ciencia no para buche. Acá ciencia no que acá hay que seguir viviendo. Mientras discuten, la pez golpea el borde del bote una vez, dos veces, con ritmo, llamándome. Me acerco. No es bella, es nueva. Sus piernas largas moviéndose bajo el agua, el torso desnudo y aceitoso, su cara oscura y brava. La certeza es total. Suelto red sobre su cuerpo, ajusto con firmeza. Viene la pez pero es mía, aclaro. El Dr. Tattet asiente satisfecho. Espinoza le pasa un remo de mala gana. En silencio la golpean hasta que se sabe cautiva y podemos seguir. 

		


		
			Es un ojo herido en la transportación de la pez desde el agua a la cubierta de la nave mayor. El Dr. Tattet se expresa irritado por tal hecho violento. Dice que mis hombres son brutos. No lo permito, le hago entender que la pez no adquiere la templanza del dominado. ¿Perdió el ojo?, pregunta. En eso está, informa Espinoza mientras limpia sus botas del verdín que se nos pega cada vez que salimos. Es meticuloso en su hacer, le importa más que a nosotros verse limpio. Sacale el ojo antes que se embiche, ordena el Dr. Tattet mientras se quita las botas. Le recuerdo que la pez es mía. Que vaya por ahí, sin mandar, tranquilo, o lo devuelvo a la corona. Se ríe pero hace caso, camina en dirección a su hamaca. Le encargo a Espinoza cuide el ojito y la herida del arpón que aún sangra en demasía.

			***

			Anochece con la luna baja en agua. Capturada la pez, subida al barco, es exhibida para todos. Sobre la cubierta se retuerce cual joven marrajo. Teniendo el sexo a la vista y piernas contorneadas, cubierta la parte de pez, bien podría confundirse con una doncella. Mando tres de mis hombres a alzarla. No lo logran. Son pocos. Pesa de más, dice uno. Se unen otros dos con más disfrute. Deciden alzarla con cuerdas. Las poleas resisten bien, la despegan del piso. La pez aúlla. Comienza la celebración. Bebemos. Colgada de los pies, la pez con piernas, ahora veo, parece morir.

			***

			Bajo trapos es mantenida húmeda y así, viva. Está débil. Apenas si abre el ojo sano, el otro no sabe abrir. Permanezco al cuidado luego del festejo por si requiere sutura. Se agita, rebrota y ansí se le abre la herida otra vez. No confía ni aunque se la cuide. Intento que coma pero rechaza cerdo, pescado y pava del monte. Le reservé lo mejor y aún así ningunea. Agua toma. Come algas y caracoles que trajo pegados a su cuerpo. Por momentos, si tiene ánimo, me entrecierra el ojo sano para asustar. Espinoza permanece a mi lado en la bodega. Es de ilusión para él devolver a la pez suave a sus tierras, tal vez amansada, más le digo que no guarde esperanza. La heredera al trono Isabel es conocida por su afición a los manatíes y a toda criatura sirénida encontrada en las tierras nuevas. Podríamos estar frente a un gran descubrimiento, el que nos devuelva a casa. El Dr. Tattet lo sabe, tiene especial su atención a la pez, a la que llama en secreto—me han advertido— mi bestia, en francés le susurra: ma bête.

		


		
			Me despiertan los aullidos de las peces. Vociferan, en manada, junto a la proa. El cardumen es, antes dicho, atípico, mutante. Nadan a gran velocidad bajo la lluvia. Sus cantos no son atractivos como se cree. Más bien parecen el aullido de una criatura en pena, o hambrienta. Vinieron por ella. Indico a Espinoza que baje a bodega a controlar a la pez. Golpean la nave. Nos atacan. Mis hombres descienden a combatirlas. Los comando, pero ellas son muchas y conocen el río y la noche mejor que nosotros. Sacuden la nave con fuerza fatal, caemos varios al agua. Su astucia monstruosa consiste en colocarse debajo de la nave y agredir así a resguardo. La lucha se vuelve encarnizada. Se lanzan a las ingles, a los talones y a todo lo blanco de nuestro cuerpo. Una corriente me arrastra lejos de ellas. Espinoza desde la nave me lanza una cuerda. La ato a mi cintura, me suben y desde allí veo lo que sigue. Una se erige desde el agua cazando a dos de mis mejores hombres. No hay más fiereza que ellas, las veo desde lo alto, luchan entrelazándose. El Dr. Tattet me da aguardiente. Mando a echar fuego al combate. ¿Y la pez?, pregunto. Me cuenta que sigue nuestra pero hirió a dos al querer escapar. El fuego me hace entrecerrar los ojos, mis hombres lanzan bombas ardientes al Paraná. Tengo que ver. Me acerco a la proa. Caen centelleantes, impactan contra la negrura y continúan así, estrellas fugaces, bajo el agua por un momento. Luego se disipan. Las peces no se callan. Pido el doble de bombas. Estamos listos para otro contraataque, doy la orden. Más estrellas contra la malicia. Ahora sí. El cuerpo de una pez se enciende. Mis hombres festejan. El pelo toma bien y luego hacia abajo, toda en llamas, se hunde. La que quiere salvarla se prende también. Sus cantos se aplacan. El cardumen comienza la retirada. Podemos decir que hemos ganado. 

			***

			Lo que oigo me inquieta. No es bueno que la tripulación susurre. El silencio en la nave envuelve fantasmas. Me acerco a Espinoza que cura a los heridos. Llevan rasguños profundos en brazos, abdomen, pecho y cara. El Dr. Tattet inspecciona las lesiones, toma muestras, restos de cabellos, uñas y escamas de las peces que quedaron en los cuerpos de mis hombres. Uno de ellos se molesta con la intervención del Dr. Tattet, le dice que no lo toque. Espinoza se acerca. Intercedo a favor del dañado. Suficiente, le indico al Dr. Tattet, que asiente. Me llevo a Espinoza. Caminamos un poco alejados por cubierta en silencio. El río está más bajo de lo conveniente. Algo huele a anís. Espinoza me informa que el fuego las ahuyentó bien pero quemó a tres de los nuestros. ¿Muertos? Espinoza asiente, baja la mirada. Me quedo callado. Aturdido por las pérdidas. Herido en mi honor.

		


		
			La mañana entra calma. El cielo limpió. Ordeno establecernos en zona para explorar la especie y terminar la cartografía de encargo para la corona. Algunos quieren largar a la pez al río. Mis hombres temen, no intento que lo escondan. El miedo siempre está y es bueno que tenga destino. Como Almirante me muestro temerario. Desestimo cualquier tristeza por los hombres caídos, los convierto en héroes a quienes honrar. Ni saña con las peces ni con el destino. Los hombres hemos venido a morir. Y si no, toca vivir.

			***

			La pez con piernas de día duerme. Por la noche gime cuál cachorro taimado. La tripulación no logra dormir. Advierto la peligrosidad. Ordeno que se le ajuste el amarre y es entonces que canta. ¿Canta o llora? Es posible que así intente alertar al cardumen sobre nuestra nueva ubicación. Bajo a bodega a escucharla. Espinoza me participa que el ojito un poco curó, la herida del arpón empeoró. La pez está echada sobre el suelo muy quieta, aúlla al verme. Es algo curioso cómo su garganta se infla y vibra durante largo rato. Dispongo cuatro de mis hombres para mantenerla inmóvil, para hacerla callar. Sujeta, combate igual, ferozmente, con la fuerza de dos buey. Tiene membranas dentre los dedos de pies y manos que sabe usar en ataque, escamas en espalda y brazos que la vuelven resbaliza. Sumo hombres. Al final son siete los que se requieren para la sujeción total. Logran tapar sus fauces como indico, callarla. Una vez abatida, en la bodega, me mira. El ojito herido continúa caído pero no se le embichó. Me acerco a su cara anfibia, a su boca borbotera. Vas a estar bien, le digo y me alejo. Mis hombres alzan juegos para medir fuerza contra ella. Espinoza no está de acuerdo pero observa a mi lado. Vemos que su sexo puede ser penetrado si se la somete el tiempo necesario. Y que sangra también por el hueco.

			***

			El Dr. Tattet mete hocico en bodega desde que la pez llegó. Me exige que se la encargue. Y sí. Se la voy a encargar pero no se lo digo. Es linda la espera cuando es de otro. No quiere que envíe mis escritos a la corona. Me lo hace saber cuando comemos. Este hallazgo podría generar apuro en el regreso. Dice conocer de buena tinta los intereses de la futura reina Isabel. Mejor saber primero con qué tratamos. Entiendo el caso y asiento. Tampoco quiero contar mis bajas. Debo terminar la cartografía de encargo antes de pedir la vuelta. No cuento al Dr. Tattet que voy demorado. Le doy un mes para estudiar a las peces, después de eso escribiré a la corona. Hay moscas que eligen los hombros desnudos del Dr. Tattet. Sacude su cuerpo para ahuyentarlas. Lucha con el pedazo de chanchita del monte que le queda en la tabla. Carne dura para la mañana, digo. Pincha y corta. Acepta el trato pero no deja el tema. Qué manera de repetir lo dicho tiene este hombre. Más que naturista parece trovador. Habla de la importancia que tendría para él y para su equipo de naturistas de Ville de  Trappes contar con la bestia entre sus criaturas. Le indico que no está bien llamarla bestia. Que se la van a comer si no la cuida. Me contesta que las palabras no cuidan, que los que cuidan son los cuerpos. Y que él necesita mi autorización para controlar quién entra y sale de la bodega. No sé, le digo. Estoy indigesto de tanta palabrería. El que le sigue la conversa es Espinoza. No sabemos si entiende. Es mejor no caer en humillaciones, animal toda no es, afirma. Tal vez sea mutación de india no más, dice otro. El Dr. Tattet asiente y niega: Cuidado con humanizarla. Les pierdo el hilo hasta el final. Acuerdan que tengo razón. Creen que la forma más adecuada de nombrarla es la pez. Nombre que define su condición anfibia pero también que es ella, única, con sus rasgos de mujer india: los labios gruesos, los ojos rasgados, el cabello oscuro, la piel marrón rojiza. Me piden que sea orden. Que la tripulación toda la llame la pez. Lo vuelvo ley en el acto, a viva voz, y para quien no cumpla ya quieren debatir castigo. 
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